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			 PRÓLOGO


			La primera vez que pisé la tierra de España fue a mediados de junio de 1971, cuando vine a perfeccionar el español que estudiaba en la Universidad Takushoku de Tokio como segundo idioma extranjero. Todo fue una casualidad, porque la Facultad donde estudiaba era de ciencias políticas y económicas, y el segundo idioma extranjero era una asignatura optativa durante los primeros dos años de carrera. Los profesores de español de dicha universidad eran muy severos, además de tener prestigio y fama por ser los mejores: sus alumnos salían de sus clases aprendiendo por fuerza. No tenía conocimiento alguno sobre España ni Hispanoamérica, pero al cabo de tres años empezaba a tener interés, quizá porque no existía información sobre España ni encontraba documentos o libros relacionados con el país. Antes de terminar la universidad quería estudiar un año en Madrid, capital del español, y propuse a mi padre mi proyecto, que en aquel tiempo era una locura; pero recibí su consentimiento y pagó el viaje y los gastos de estancia. Escribí una carta a la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Complutense de Madrid y me contestó el Departamento de Estudios Hispánicos para Extranjeros. Para nosotros, los japoneses, salir fuera de Japón era una aventura porque somos de islas que durante miles de años apenas habían tenido contacto con el exterior, permaneciendo aislados, y en aquella época viajar a Europa no era muy frecuente ya que la mayoría de los afortunados que podían viajar al extranjero iban al sudeste asiático o a Hawai. 


			La vida en Madrid, a pesar de la diferencia radical si se compara con la de Japón, fue por encima de todo una sorpresa agradable y no tuve ningún problema con las costumbres, la comida y la gente, sino todo lo contrario: el tiempo se pasó volando y no sentí ninguna nostalgia ni deseo de volver a mi país. No obstante, tuve que volver un año después porque tenía el billete de avión cerrado y debía terminar el curso que me quedaba en la universidad. 


			Después de ese año de estancia en España volví a la universidad para terminar mis estudios. Mientras tanto, tomé la decisión de volver a España, pero esta vez no podía pedir ayuda a mi padre, ya que era el momento de empezar a trabajar como todo el mundo. Me enteré de la existencia de becas para estudiantes posgraduados con el objetivo de estudiar en universidades españolas, y de que la embajada de España seleccionaba cada año diez posgraduados japoneses. Solicité la beca, y después de varias pruebas y exámenes, y presentando la carta de recomendación de mi profesor, que era una autoridad de la Academia de la Lengua Española en Japón, fui aprobado como uno de los diez becarios del Ministerio de Asuntos Exteriores de España. Fue una satisfacción para mí recibir tal beca, pero también eso significaba la despedida de mi familia, ya que mis padres sabían que esta vez no volvería a vivir en Japón. Desde entonces, durante más de cuarenta años, he vivido en Madrid, trabajando en empresas japonesas y en negocios relacionados con Japón. 


			El primer contacto con la historia de España fue en el curso de Estudios Hispánicos de la Universidad Complutense, pero antes ya había leído algo en Japón sobre la Reconquista, los Reyes Católicos, Felipe II, etc., en las clases de español. También en las clases sobre historia occidental de la escuela secundaria pude tener cierto conocimiento sobre Francisco Javier, que evangelizó la zona sur de Japón en el siglo XVI (para los japoneses, Francisco Javier fue el primer occidental que llegó al Japón y por eso a todo el mundo le suena su nombre). De todas formas, la idea que yo me había hecho de España era bastante vaga, y no tenía especial interés en conocer la historia porque lo único que me interesaba durante esos años era el mundo empresarial, la economía y los negocios en general. 


			La primera vez que visité Madrigal de las Altas Torres, pueblo natal de mi esposa y cuna de Isabel la Católica, fue en 1974. En ese momento no tuve ninguna curiosidad, pero desde entonces Madrigal se ha convertido en mi segundo hogar. 


			El personaje que más me llamaba la atención en aquel tiempo era Felipe II. Leí con dificultad el libro escrito sobre él por el historiador estadounidense William Thomas Walsh; me costó mucho, ya que era un libro muy extenso, y cuando lo terminé de leer ya había olvidado gran parte de lo que trataba. Compré otro libro sobre Felipe II, esta vez escrito por el historiador Manuel Fernández Álvarez. Era también un libro muy extenso que me costó bastante terminar. No me enteré de muchas cosas que se detallaban en el libro, pero sí sirvió para que creciera en mí la curiosidad por la historia que rodeaba a la figura de Felipe II. Leí libros sobre su padre Carlos V, su abuela Juana y su bisabuela Isabel. Y así, poco a poco, fui descubriendo la línea ascendente. Al leer ensayos sobre Isabel la Católica empezó a atraerme el siglo XV, porque allí era donde estaba el origen de la creación del Imperio español de Felipe II (1556-1598).


			Pero mi interés se centraba en el siglo XVI de la España imperial debido a la multitud de hechos históricos relevantes ocurridos en ese siglo que no se conocen en mi país. Era mi pretensión estudiar ese periodo y resumirlo en un libro. Sin ir más lejos, las islas Marianas del océano Pacífico son, junto con Hawai, lugares de veraneo de los japoneses, y todos sabemos que pertenecieron a Japón hasta la rendición japonesa en la Segunda Guerra Mundial. Lo que poca gente sabe es que esas islas fueron descubiertas por los españoles y que eran parte de la colonia española, y nadie sabe por qué esas islas se llaman Marianas. La grandeza de la España del siglo XVI, hoy desaparecida prácticamente, se demostraba hasta en medio del océano Pacífico, tan lejos de Europa. La España de Felipe II tuvo un inmenso poderío y dominó casi todo el planeta, y, a pesar de la decadencia sufrida por sus descendientes en el siglo XVII, siguió manteniendo su dominio en el Pacífico. Aunque es lamentable que incluso las islas Filipinas perdieran su identidad española y que hoy pocos sepan por qué se llaman Manila, Mindanao o Luzón y sus habitantes tienen nombres hispanos. 


			España era, a la sazón, mucho más importante que otros países euro-peos, pero por falta de divulgación y promoción de sus hazañas en la histo-ria ha quedado casi olvidado por el mundo actual. Por ello, una de las razo-nes que me han motivado a escribir este ensayo es precisamente la de di-vulgar la realidad histórica de España. Fue la nación más poderosa de la tierra en el ámbito militar, económico y cultural. Mucho más que los Esta-dos Unidos de hoy, en todos los aspectos comparables.


			Como base y origen del imperio del siglo XVI, presento aquí un cuadro general del siglo XV en la península ibérica a través de un ramillete de personajes destacados.


		


	

		

			


		


	

		

			INTRODUCCIÓN


			En este libro se presentan sesenta personajes de la dinastía Trastámara de Castilla, Aragón y Navarra. El siglo XV es el preludio del siglo más im-portante de España, el XVI. En la Península quedaba aún un trozo impor-tante de territorio musulmán: el reino taifa de Granada. Sin embargo, al tratarse de un protectorado de Castilla no presentaba serios problemas, como ocurrió en la Alta Edad Media de la Reconquista. Reinaba en este sentido un ambiente de paz entre los reinos cristianos y el musulmán. 


			Existían cuatro reinos cristianos en la Península: Castilla, Aragón, Na-varra y Portugal. Entre ellos sucedían guerras y conflictos, pero no muy graves. La dinastía Trastámara de Castilla se extiende al reino de Aragón (por la muerte del rey de Aragón Martín I sin descendencia) y a Navarra (por vía del matrimonio entre el príncipe y la princesa de Castilla y Nava-rra). Así, la familia Trastámara se convierte en la primera dinastía local, ya que desde los tiempos de íberos y celtas nunca había existido una dinastía que se hubiera levantado dentro del territorio peninsular. Cartagineses, ro-manos, visigodos y musulmanes fueron invasores de la Península. Los Trastámaras entran también en Portugal por el matrimonio de Leonor de Aragón, hija de Fernando I de Aragón, con Duarte I de Portugal, y por tanto la línea sucesoria portuguesa a partir de Alfonso V de Portugal, hijo de Leonor, tiene sangre trastámara. 


			Aunque en bastante menor medida, el emperador Maximiliano de Habsburgo también tiene esa sangre por vía materna: su madre, Leonor de Avis, era hija de Leonor de Aragón, hermana de los infantes de Aragón. Viendo la genealogía de esta manera, el rey Fernando el Católico era primo de la abuela de Felipe el Hermoso, es decir, era primo de la madre del emperador Maximiliano. Por lo tanto, no solamente los cuatro reinos de la península ibérica eran parientes, sino que también el imperio de Habsburgo se convertía en familia lejana de los Trastámaras de Castilla. 


			Con los nacimientos de Carlos (futuro Carlos I de España y V de Ale-mania) y de Fernando (más tarde emperador de Alemania), frutos del ma-trimonio de Juana la Loca (hija de los Reyes Católicos) y Felipe el Hermoso (hijo del emperador Maximiliano y de María de Borgoña), comienza la dinastía austriaca española, dando fin a la Trastámara, aunque, en realidad, el primer monarca austriaco era hijo de los descendientes de los Trastámaras ya que su padre, Felipe el Hermoso, desciende del emperador, cuya madre era nieta de Fernando de Trastámara. Esta gran familia seguirá viva durante siglos a través de sus descendientes, convertidos en dignatarios de otras dinastías.  


			Parte de los ascendientes de la dinastía anterior, es decir, los borgoño-nes, proceden de Borgoña, pero los principales personajes eran originarios de Castilla y León, sucesores del reino de Asturias. La dinastía borgoñona castellano-leonesa procede de los antiguos reinos visigodos y del Imperio borgoñón por el matrimonio de Urraca, hija de Alfonso VI, con el príncipe Raimundo de Borgoña. Desde entonces, los reyes, como Alfonso VII, se proclamaban emperadores borgoñones, aunque la dinastía de Borgoña castellano-leonesa no dependía del Imperio borgoñón. El último rey de la dinastía, Pedro I el Cruel, fue asesinado por su hermanastro Enrique de Trastámara (futuro Enrique II, el de las Mercedes), hijo bastardo de Alfonso XI, por lo que termina la dinastía borgoñona con este fratricidio y surge la trastámara en 1369. Enrique II se coronó como rey de Castilla, pero era un usurpador. A pesar de tener el apoyo de importantes nobles del reino, le faltaba ser reconocido por los seguidores del monarca asesinado. 


			Pedro I tenía una hija heredera llamada Constanza, casada con el príncipe Juan de Gante, de la casa inglesa de Lancaster. Era la época de la guerra de los Cien Años entre Francia e Inglaterra. Pedro I apoyaba a Inglaterra y Enrique II estaba con Francia. Al morir Pedro I de Castilla en 1369, Inglaterra reclama el trono de Castilla para su príncipe Juan, casado con la princesa heredera de Castilla, Constanza, y entra en guerra con Castilla en 1388 invadiendo Galicia apoyada por Portugal, cuyo rey estaba casado con Felipa de Lancaster, hija de Juan de Gante, y llega hasta Zamora. El ejército de Juan I, el hijo heredero de Enrique II de Trastámara, logró parar la invasión y llegó a poner fin al conflicto proponiendo el matrimonio entre los hijos de ambos reinos: la hija de Juan de Gante y Constanza, Catalina de Lancaster, con el hijo de Juan I, el futuro Enrique III de Castilla. 


			Carlos III de Navarra, cuñado de Juan I de Castilla, intervino en la gestión porque su hermana estaba casada con el rey de Inglaterra Eduardo IV, hijo de Juan de Gante y hermano de Catalina, la prometida, ya que así se consolidaba la línea sucesoria de la dinastía trastámara y conseguía la paz dentro y fuera del reino de Castilla. 


			En Aragón, tras el famoso Compromiso de Caspe (1412), el infante Fernando de Trastámara fue nombrado sucesor a la Corona de Aragón porque su padre Juan I de Castilla estaba casado con Leonor de Aragón, hija de Pedro IV de Aragón, por lo que tenía relación familiar con dicha Corona. Navarra también tenía vínculo con los Trastámaras porque Carlos III el Noble estaba casado con Leonor de Trastámara, hija de Enrique II de Castilla. 


			En este panorama los personajes protagonistas del libro desfilan por el siglo XV hasta el nacimiento de la España de la dinastía austriaca del siglo XVI. Los personajes principales son cuatro reyes de Castilla, cinco de Ara-gón, dos de Navarra y las personalidades que rodearon a los respectivos monarcas. 


			En un apéndice se ha añadido la relación de los reyes de los países ve-cinos, Francia, Portugal e Inglaterra, en el siglo XV. Al principio pensé des-arrollar de alguna manera la historia del siglo XV en Japón, pero al final decidí no hacerlo porque mi país no existió para Europa hasta la entrada del siglo XVI. Haré tan solo una breve mención. 


			El siglo XV en Japón es conocido como periodo Muromachi (1336-1573), donde el shogunato de Ashikaga continúa sin éxito su gobier-no mientras surgen conflictos imperiales y se divide en dos cortes: la del sur, del emperador Go Daigo, y la del norte, del emperador Koomyoo, llamado Nanbokuchoo. El shogun Ashikaga Yoshimitsu consigue la reconciliación de los territorios del norte y del sur, constituyéndose una única corte impe-rial en Japón. Pero la situación del país se deteriora, teniendo lugar revueltas y conflictos territoriales debido al mal gobierno de Ashikaga, quien se dedicó a los placeres y al gusto por las artes. Comienza la era Sengoku (1467-1568), el periodo de guerra civil entre clanes regionales en contra del shogun. Florece la cultura típica japonesa Kitayama y Higashiyama, hoy conocida por el teatro nô, el budismo zen, la ceremonia del té, el ikebana, etc. Se construye en Kioto el famoso templo de oro Kinkakuji.


		


	

		

			ENTORNO DEL REY


			ENRIQUE III DE CASTILLA


		


	

		

			1. Enrique III de Castilla, el Doliente (1379-1406); (1390-1406)


			Nace en Burgos el 4 de octubre de 1379. Hijo de Juan I de Castilla y de Leonor de Aragón. Fue nieto del fundador de la dinastía Trastámara, Enri-que II, por parte de su padre, y de Pedro IV de Aragón por parte de su ma-dre. Fue llamado el Doliente por su precaria salud.


			El primer rey del reino de Castilla y León del siglo xv comienza su rei-nado en 1390, siendo menor de edad, por lo que no será hasta 1393, con 14 años, cuando tome en sus manos las riendas del poder. Se casó con la princesa Catalina de Lancaster, hija del matrimonio entre Juan de Gante y Constanza. El matrimonio fue fruto del acuerdo tras la guerra entre Inglate-rra y Castilla. Constanza era la hija heredera del último monarca de la di-nastía borgoñona, Pedro I el Cruel, asesinado por su hermanastro, Enrique II de Castilla, quien con el apoyo de los nobles más poderosos y de Francia se proclama rey. No tenía línea sucesoria directa por ser hijo bastardo del penúltimo rey de la dinastía borgoñona, Alfonso XI. Enrique II (llamado el de las Mercedes por los bienes y rentas con los que dotó a la nobleza) se casó con Juana Manuel, hija de la nobleza más poderosa, la familia Lara, y se alió con Francia en la guerra de los Cien Años entre Inglaterra y Francia. Pedro I era aliado de Inglaterra. Inglaterra reclamaba el trono de Castilla y León por el matrimonio de su príncipe Juan de Gante, duque de Lancaster, con la princesa heredera Constanza, hija de Pedro I, al morir este, quien era el heredero legítimo de Alfonso XI. Inglaterra, aliada con Portugal, invadió Castilla hasta cerca de Toro, pero Juan I, hijo de Enrique II, pudo rechazar el avance de las tropas inglesas. Finalmente, llegan al acuerdo de que los hijos de ambos contendientes, Enrique (futuro Enrique III) por parte de Castilla y Catalina por Inglaterra, se casen para la resolución del conflicto. Sus abuelos, Pedro I y Enrique II, eran hermanastros, hijos de Alfonso XI. Así se consolida la dinastía Trastámara, por el hecho de ser Catalina nieta de Pedro I, último monarca de la anterior dinastía que comenzó la reina Urraca, hija de Alfonso VI, casada con Raimundo de Borgoña a principios del siglo XII. 


			En 1390 su padre, Juan I, muere por una caída de caballo en Madrid y Enrique se proclama rey con 11 años. El arzobispo de Toledo, D. Pedro Tenorio, oculta la muerte del monarca hasta el reconocimiento de Enrique. El Consejo de Regencia gobierna durante la minoridad de Enrique III. Esta-rá constituido por sus parientes: su tío Fadrique, duque de Benavente; otro tío, Alfonso Enríquez, conde de Noreña; su primo Pedro, conde de Trastá-mara, y Alfonso de Aragón, marqués de Villena. También forma parte del Consejo el arzobispo de Toledo y de Santiago.


			Los parientes de Enrique intentaron controlar la gobernación del reino, pero Pedro Tenorio, arzobispo de Toledo, lo impide y salva la situación. Algo parecido ocurría en Francia con el reinado de Carlos VI, rodeado por sus tíos, los duques de Borgoña, de Berry y de Orleans.


			Enrique tenía un trato directo, áspero y frío, pero era amante de la justicia. Demostró un carácter enérgico e inteligente desde joven. La regencia iba a durar hasta que cumpliera 16 años, es decir, hasta 1395, pero esa fecha se adelantó al 2 de agosto de 1393. El arzobispo Pedro Tenorio se rebela contra el Consejo y no jura, y se marcha a Alcalá después de haber sido convocadas cortes en Madrid, en 1391. Los regentes pretenden crear una regencia triunviral, pero fracasan porque se procede a introducir una mayoría de procuradores, evitando así el gobierno de los parientes del rey.


			Enrique III demostró su madurez y buen criterio a los 14 años de edad y decide proclamarse rey en Las Huelgas (Burgos) sin contar con el Consejo de Regencia. Una vez subido al trono en 1393 viaja al señorío de Vizcaya, donde jura los Fueros y Libertades. Preside la Junta de Villas y la Tierra Llana al pie del árbol de Guernica. Establece la institución de la Hermandad para pacificar la zona. Empiezan a aparecer enfrentamientos entre sus parientes de la nobleza y los nobles elegidos por él mismo. Su tío Fadrique, duque de Benavente, fue preso en Burgos, y otro pariente, Alfonso Enríquez, conde de Noreña, se enfrenta en Gijón con el monarca, pero al fin se rinde. Establece tres instituciones para su reinado: el Consejo Real, la Audiencia y las Hermandades, es decir, gobierno, justicia y orden público. Se eligen cuatro lugares para la Audiencia: Medina del Campo, Olmedo, Madrid y Alcalá de Henares. La Audiencia se ubicará durante tres meses del año en cada una de estas ciudades. 


			Durante su reinado de apenas trece años se construyen importantes edificios: monasterio de Santa María de El Paular (Rascafría, Madrid), monasterio de San Benito (Sahagún, León), monasterio de los Jerónimos (Toledo), monasterio de San Jerónimo de Valparaíso (Córdoba), conventos de Carmelitas de Ávila y de Villaviciosa (Asturias), segunda cartuja de Santa María de las Cuevas (Sevilla), palacios de Madrid, de El Pardo y de Miraflores (Burgos). También se funda la villa segoviana de Santa María la Real de Nieva por intercesión de su esposa Catalina. Fue un rey piadoso del que se recuerda la frase «temo más las lágrimas de mi pueblo que las armas de mis enemigos».


			En 1395, ante la insistencia de Carlos III de Navarra para que retor-nara a su reino su esposa Leonor de Trastámara, que residía en Castilla hacía siete años separada de su esposo y rey, Enrique III decide entregarla a Navarra una vez obtenido el compromiso de que su tía Leonor recibiría mejor trato que antaño en dicha corte. Leonor formaba parte de los des-cendientes de la casa de Trastámara que Enrique III quería liquidar en Castilla. Tras la vuelta de Leonor a Navarra, ya solo quedaba su hermano Fernando en el entorno familiar. El resto eran los fieles servidores del Consejo a los que él podía manejar. Fue una victoria de la monarquía en-riqueña. Las personalidades importantes que rodeaban al rey eran Ruy Lopéz Dávalos, condestable; Juan Hurtado de Mendoza, de la Casa del Rey, y Diego López de Estúñiga, de Justicia.


			En 1396 ratifica la alianza con Francia y toma decisiones respecto al Cisma. También negocia la tregua con Portugal.


			La ventaja de Enrique III consistía en que podía tener buena relación con Inglaterra a pesar de ser aliado de Francia, gracias al lazo matrimonial con su esposa Catalina, que era hija de Juan de Gante (duque de Lancaster). Ello propiciará que su hermanastro Enrique IV se convierta en rey de Inglaterra en 1399. 


			El 12 de mayo de 1396 Badajoz fue conquistada por Portugal, lo que provocó que se reanudara la guerra con Portugal en 1397. Se negocia la paz y se firma la tregua de seis meses desde febrero a julio de 1399. Castilla tenía esta vez mejor fuerza militar que hacía quince años, cuando sufrió la derrota en Aljubarrota (1385). La tregua se prolonga hasta 1401. Portugal envía una embajada a Segovia para firmar la paz, pero Castilla la rechaza exigiendo compensaciones económicas al rey y a Beatriz, viuda de Juan I. Finalmente se firma una tregua de diez años, hasta marzo de 1413.


			En 1397 otorga privilegios a Bilbao y Sevilla para que los mercaderes extranjeros tengan que utilizar barcos vizcaínos y sevillanos en sus transportes de mercaderías. 


			La postura de Enrique III sobre el Cisma básicamente coincidía con la de los reyes de Francia e Inglaterra, aunque al principio apoyó al papa Luna de Aviñón. En junio de 1394, la Universidad de París se pronuncia partidaria de la liquidación del Cisma, y los consejeros de Carlos VI de Francia intentan promover la figura del rey como pacificador. Por aquel entonces, Francia apoyaba al pontífice de Aviñón, pero Clemente VII muere el 16 de septiembre de 1394 dejando solo al papa de Roma. Cuando estaba pendiente de celebrarse un cónclave para terminar con el Cisma, el 27 de septiembre Pedro de Luna, aragonés y cardenal de Santa María, fue elegido pontífice con el nombre de Benedicto XIII. Los tres duques de sangre real de Francia (los de Borgoña, de Berry y de Orleans), tíos y hermano de Carlos VI, solicitan de Benedicto XIII la abdicación voluntaria y cercan Aviñón. El pontífice, después de dos meses de enfrentamientos alrededor del palacio de Aviñón, se niega a abdicar.


			En julio de 1395 Enrique III recibe la noticia sobre el suceso estando en Gijón y apoya al papa Luna.


			El 17 de agosto de 1396 firma en Segovia un acuerdo con Francia don-de se compromete a trabajar para terminar con el Cisma.


			El 18 de enero de 1397 Carlos VI, rey de Francia, escribe a Enrique III quejándose de la situación del papa Luna (Benedicto XIII). Enrique se posiciona a favor del fin del Cisma. Castilla, pues, se desmarca de Benedicto XIII mientras Aragón seguirá apoyándole.


			En marzo de 1401, para poner en marcha la reforma de las costumbres del clero y la limitación de exenciones al pago de tributos, Enrique III obra con decisión celebrando las Cortes de Tordesillas.


			El 14 de noviembre de 1401 nace la primogénita María en Segovia, alejando del trono al infante Fernando (futuro Fernando I de Aragón), her-mano de Enrique III, el único familiar que quedaba al lado del rey. María fue jurada como heredera el 5 de enero de 1402.


			Debido a la presión ejercida por Francia, decide restituir a Benedicto XIII. Los aragoneses ayudan al papa Luna a huir de su refugio, protegién-dole con sus tropas para instalarle en territorio aragonés. Hasta entonces Enrique III y Luis de Anjou, duque de Borgoña, junto con Aragón y Nava-rra apoyaban a Benedicto XIII.


			En enero de 1403 nace su segunda hija, Catalina, y el 6 de marzo de 1405, su primer hijo varón, Juan, en Toro, que será jurado en las Cortes de Valladolid por los procuradores. Con el nacimiento de Juan se pierde defi-nitivamente la posibilidad del infante Fernando de ser el sucesor a la corona de Castilla. 


			Enrique III, por ser aliado de Francia y familiar de Inglaterra, obtiene ventaja para conseguir una posición privilegiada en la negociación de los tratados de navegación en el canal de la Mancha para los marinos vascos y los mercaderes de Burgos.


			En 1406, año de su muerte, intentó remediar los conflictos con el reino de Granada, donde se estaba deteriorando la situación en las fronteras. El rey Muhammad VII atacaba Murcia a gran escala y, por otro lado, la plaza de Ayamonte caía en manos de los musulmanes. Martín I de Aragón apoyaba a Castilla en la guerra de Granada, pero Carlos III de Navarra, en cambio, temiendo el aumento del poder de Castilla, incluso avisó a Muhammad VII de los preparativos castellanos para la guerra contra Gra-nada. Enrique III intentó resolver el conflicto de manera diplomática, pero no llegaron a entenderse y Granada volvía a atacar las comarcas de Medi-nasidonia. La tregua se firmó en Madrid por dos años, el 6 de octubre de 1406, pero aquello era una trampa de los musulmanes ya que Muhammad VII preparaba otro ataque, esta vez en Quesada y Baeza. La tregua quedó, pues, sin vigor y en diciembre se convocan Cortes en Toledo a fin de reunir los medios necesarios para una guerra a fondo contra Granada. Enrique III ya estaba muy enfermo y débil. No pudiendo dirigir el proyecto, decide encargar el dispositivo de guerra a su hermano Fernando. El infante Fernando solicita 10 000 lanzas, 4 000 jinetes, 50 000 peones, artillería, 80 buques de guerra y dinero. Enrique III no pudo ver el resultado de tan grandioso plan de guerra porque fallecía ese mismo mes de diciembre. 


			Enrique III quiso poner orden en la sociedad y se hizo popular, a pesar de su carácter distante, entre la población. Si hubiera vivido más años, habría conseguido grandes logros para el reino de Castilla y habría sido reconocido como uno de sus mejores reyes, pero su estado de salud no se lo permitió. A pesar de su corta vida, en su reinado incorpora las islas Canarias, funda el palacio de El Pardo, organiza la gobernación del territorio… 


			Muere el 25 de diciembre de 1406, a los 27 años de edad, y deja un hijo de un año como sucesor, que reinará como Juan II. Su madre, Catali-na, y su tío Fernando se hacen cargo como regentes del gobierno hasta la mayoría de edad del nuevo monarca. 


			A pesar de su corto tiempo de reinado, se interesó por la política inter-nacional en aquella época de incertidumbre por la amenaza turca. Organizó dos embajadas con Tamerlán, dirigente turco-mongol del imperio de los descendientes de Gengis Khan que dominaba un amplio territorio al lado del Imperio turco como potencia que competía con él. Igual que otros dirigentes de Europa, Enrique III hizo lo propio para sellar la alianza con Tamerlán en contra del poder turco que amenazaba a la sazón el territorio europeo. Aunque demostró tener mucho interés en avanzar la guerra contra Granada, no le fue posible dedicarse a ello, ya que debió solucionar pro-blemas internos de su propio reino. 


			Murió en Toledo y fue enterrado en la Capilla de los Reyes Nuevos de la catedral toledana.
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			FOTO 1. Monasterio de Santa María la Real de Las Huelgas (Burgos).
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			FOTO 2. Arco de Santa María en Burgos, ciudad donde nació Enrique III.


		


	

		

			2. Catalina de Lancaster (1372-1418)


			Nace en Bayona el 31 de marzo de 1372. Hija de Juan de Gante, duque de Lancaster, y de Constanza, princesa de Castilla. Su madre, Constanza, hija de Pedro I el Cruel y de María de Padilla, se había refugiado en Bayona después del fratricidio cometido por Enrique de Trastámara contra Pedro I en 1369. Allí se casó con el príncipe inglés Juan de Gante. A la edad de 3 años Catalina residió en el castillo ducal de Melbourne y fue educada como princesa por una noble dama inglesa, lady Mohun, viuda de un miembro del séquito de Eduardo (Eduardo de Woodstock), el Príncipe Negro, hijo mayor de Eduardo III de Inglaterra (Eduardo III Plantagenet). Al fallecer el heredero, Eduardo de Woodstock, y el hijo mayor de este (Eduardo de Angulema), el segundo hijo de Eduardo de Woodstock, Ricardo, se convierte en rey con el nombre de Ricardo II, sucediendo a su abuelo Eduardo III. Para Juan de Gante, dado que Ricardo era su sobrino, ya no había posibilidad de heredar la corona inglesa, por lo que decide asegurar el trono castellano autoproclamándose rey de Castilla junto con su esposa Constanza y se prepara a invadir Castilla aliándose con Fernando I de Portugal en la firma del tratado de Windsor de 1386. Juan I de Castilla acababa de ser derrotado en agosto de 1385 en la localidad portuguesa de Aljubarrota: era el mejor momento para la invasión.


			El 25 de julio de 1386 entra Juan de Gante en La Coruña y luego en Orense para proseguir por tierras castellanas, pero llegan las embajadas de Juan I de Castilla con una propuesta de matrimonio de su príncipe heredero, Enrique (futuro Enrique III), con la hija de Juan de Gante, Catalina de Lancaster. Pasa un año y se celebra la boda de otra hija de Juan de Gante, Felipa, con el príncipe Juan I de Portugal entre grandes celebraciones.


			En 1388, un año después, se sella el acuerdo entre Castilla y Juan de Gante con el matrimonio de Enrique de Castilla y Catalina de Lancaster, además de promover la unidad de la Iglesia y resolver el Cisma. Juan de Gante y su esposa Constanza renuncian a los derechos sobre la corona de Castilla a cambio de una compensación económica de 600 000 francos y una renta anual de 40 000. Constanza recibe Guadalajara, Olmedo y Medina del Campo.


			En marzo de 1388 se celebra la boda en la catedral de San Antolín de Palencia, aunque el matrimonio no se consumará hasta 1393 por minoridad de Enrique (tenía 9 años). Catalina tenía seis años más que Enrique.


			Hay escasas noticias sobre Catalina antes de la muerte de su suegro, Juan I de Castilla, el 9 de octubre de 1390. 


			Junto con su esposo Enrique III, fueron nombrados príncipes de Astu-rias en 1388, antes de convertirse en reyes. Desde entonces los príncipes herederos de España vienen utilizando el título de príncipe de Asturias. El matrimonio de Catalina y Enrique contribuyó a la paz entre Castilla e In-glaterra, consolidando la dinastía Trastámara, si bien era de dudosa legiti-midad al haber sido eliminado Pedro I el Cruel, el verdadero sucesor, por su hermanastro Enrique de Trastámara. Por ser Catalina nieta de Pedro I, y por ser su esposo, Enrique III, nieto de Enrique II, la línea dinástica vuelve a su cauce y el hijo sucesor de ambos, Juan II, tiene toda la garantía de ser rey.


			Al morir su esposo en 1406 se hace cargo del gobierno del reino como regente, junto con su cuñado Fernando, que pronto se convierte en rey de Aragón por la muerte de Martín I el Humano, su tío materno, al ser su ma-dre Leonor hermana de Martín I. Para elegir nuevo monarca se firmó el famoso Compromiso de Caspe (1412) por los representantes de los reinos de Aragón, de Valencia y el Principado de Cataluña. Hubo varios candida-tos, pero Fernando reunía todos los requisitos para ser elegido. Ahí co-mienza el conflicto entre los dos regentes, ya que Fernando se convierte en rey de Aragón y los castellanos no estaban dispuestos a que un monarca aragonés fuera regente del futuro rey de Castilla. Para solucionar parcial-mente el conflicto entre Catalina y su cuñado, se repartieron los territorios entre ambos regentes. En líneas generales, todo el norte y centro de Castilla quedó asignado a Catalina, y Extremadura y Andalucía fueron para Fer-nando.


			Catalina nunca había participado en la gobernación del reino en vida de su marido. Se había dedicado a asuntos religiosos y también había procurado mejorar las relaciones con los familiares de Pedro I en pro de la reconciliación con los hijos que estaban presos. 


			En 1392 funda el monasterio de Santa María la Real de Nieva en Segovia para conmemorar el hallazgo de una virgen en la colina de la localidad. Ayuda a nuevos monasterios de los jerónimos de Toledo en 1396.


			En 1401, pasados trece años desde la boda, da a luz a una niña, María, que más tarde se casaría con el hijo mayor de su cuñado Fernando, Alfonso V de Aragón. Dos años después nace Catalina, que también se casará con otro hijo de Fernando, Enrique. En 1405 da a luz a un niño en Toro, que será rey de Castilla y León al año siguiente con el nombre de Juan II.


			En el asunto del Cisma, su familia de Inglaterra mantenía la adhesión a Urbano VI y a su sucesor Bonifacio VIII, pero Catalina, como reina de Castilla, apoyó a Clemente VII de Aviñón y después a Benedicto XIII (el papa Luna).


			Mientras vivió su marido Enrique III ella no tuvo ninguna tarea en el reinado, pero desde su muerte empieza a ejercer como reina regente la go-bernación del reino con bastante firmeza. Tuvo que luchar contra la nobleza rebelde, los infantes de Aragón (hijos de Fernando I), afrontar los problemas derivados de la persecución de los judíos… Todo para poder proteger a su hijo y rey Juan II. Trató de llevarse bien con su cuñado Fernando y le apoyó cuando iba a ser nombrado rey de Aragón. Prestó su ayuda para combatir contra el ataque del conde de Urgel después del Compromiso de Caspe.


			Al morir su cuñado Fernando, rey de Aragón, el 2 de abril de 1416, Catalina continuó como reina regente única de Castilla durante la minoría de edad de su hijo Juan II, lo que provocó conflictos con los hijos de Fer-nando, los infantes de Aragón, que pretendían compartir con ella la regencia sobre Castilla, considerando que habían heredado el cargo que había desempeñado su padre.


			El 2 de junio de 1418 fallece en Valladolid a los 46 años de edad. Su hijo, Juan II, tenía solo 13 años. Fue enterrada en la misma Capilla de los Reyes Nuevos de la catedral de Toledo en la que había sido inhumado su esposo Enrique III de Castilla.
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			FOTO 3. Una de las entradas de Toledo.
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			FOTO 4. Catedral de Toledo, ciudad donde está enterrada Catalina de Lancaster junto con su marido Enrique III.


		


	

		

			3. Fernando de Antequera (1380-1416); (1412-1416)


			Segundo hijo de Juan I de Castilla y Leonor de Aragón, hija del rey de Aragón Pedro IV. Nace en Medina del Campo el 27 de noviembre de 1380 y muere en Igualada (Barcelona) en 1416, a la edad de 35 años, como rey de Aragón, de Valencia, de Mallorca, de Córcega, de Sicilia y de Cerdeña, conde de Barcelona, duque de Atenas y regente de Castilla.


			En 1390, en las Cortes de Guadalajara, habían concertado su matrimonio con su tía Leonor de Alburquerque, hija del conde Sancho de Castilla, hermano del fundador de la dinastía Trastámara Enrique II. La boda se celebró unos años más tarde por la minoría de edad de Fernando. Pasó su infancia en la corte de su hermano Enrique III de Castilla, que había nacido solo un año antes que Fernando. Su padre, Juan I de Castilla, otorgó importantes propiedades, villas y territorios del reino a Fernando, nombrándole duque de Peñafiel. Para el hijo primogénito Enrique (futuro Enrique III) estaba reservada la corona de Castilla.


			En 1406, al fallecer su hermano Enrique III de Castilla, fue nombrado regente de su sobrino, el príncipe Juan (futuro Juan II), de menos de 2 años, junto con la reina viuda Catalina de Lancaster en una época llena de difi-cultades.


			El 15 de enero de 1407 toma posesión del cargo de regente reuniendo un inmenso poder territorial sobre el reino ya que, además de la herencia de su padre Juan I, sumaba las propiedades de su esposa Leonor Urraca (lla-mada la Rica Hembra), que era la mujer más rica de Castilla por haber heredado de su padre Sancho, hermano de Enrique II de Castilla, un impor-tante patrimonio. Medina del Campo, Olmedo, Cuéllar, Villalón, San Este-ban de Gormaz, Castrojeriz, Urueña, Haro, Ledesma, Alburquerque… per-tenecían al matrimonio de Fernando y Leonor. La nobleza cercana a la corona quería que Fernando sucediera a su hermano, pero Fernando respetó la titularidad del príncipe Juan, su sobrino, como legítimo sucesor a la corona. Se demostró entonces su carácter noble y fiel posponiendo sus intereses personales. 


			El 27 de enero de 1409 se celebran las Cortes para prestar juramento como regente del reino y aprovecha para pedir la reanudación de la guerra de Granada como respuesta a la derrota sufrida por Enrique III en la batalla de Collejeras. Fue una táctica de Fernando para desviar la agitación y el descontento de la nobleza que se estaban gestando desde la muerte de Enrique III. La guerra contra los musulmanes serviría para potenciar el poder de Fernando como regente, ya que la nobleza rebelde se distraería satisfaciendo sus deseos caballerescos. 


			Comparte el gobierno del reino con su cuñada Catalina de Lancaster, viuda de Enrique III. Según el testamento de Enrique III, a ella le corres-pondía la mitad norte de la corona, siendo la mitad sur para Fernando, aunque este controlaba ciudades como Peñafiel, Lara, Alba de Tormes y Ayllón, ubicadas en la zona norte.


			No existieron graves enfrentamientos con la nobleza fiel a la reina viu-da, sino colaboración mutua. Las órdenes militares como las de Alcántara y Santiago se dispusieron en manos de sus hijos para un mayor control de la gobernación.


			Lleva a cabo dos campañas militares contra Granada. Una en 1407 y otra en 1410. En la primera campaña tomó Zahara, pero fracasó en el asedio de Setenil y tuvo que aceptar la tregua presentada por el emir de Granada Muhammad VII. Por el fracaso de la campaña tuvo que soportar las críticas del sector de la nobleza que estaba con la reina viuda.


			En la segunda campaña, después de conseguir el apoyo de adversarios como Diego López de Estúñiga y Juan de Velasco y ganar partidarios para su empresa, logra conquistar Antequera el 16 de septiembre de 1410, plaza casi imposible de tomar por su localización geográfica. Con la victoria y la toma de Antequera la fama y prestigio de Fernando se multiplica, de tal forma que será conocido desde entonces como Fernando de Antequera. Además, sus hijos Sancho y Enrique ocupaban los puestos de maestres de las órdenes militares de Alcántara y de Santiago. El poder de Fernando co-mo regente era ya indiscutible.


			El 31 de mayo de 1410 muere el rey de Aragón Martín I el Humano sin sucesor. Surge la posibilidad de que Fernando se convierta en el sucesor del difunto rey de Aragón por ser su sobrino, además de ser nieto de Pedro IV el Ceremonioso por vía materna. Las Cortes de Castilla, encabezadas por Catalina de Lancaster, prestan total apoyo para su candidatura, quizá porque Catalina albergaba la idea de quedarse sola como regente de Castilla si Fernando marchaba a Aragón. En todo caso se decide destinar los subsidios reservados para la campaña de Granada de 45 millones de maravedíes a los gastos para apoyar la elección de Fernando.


			En Aragón se produjeron una serie de conflictos internos, desórdenes y alborotos durante los dos años de incertidumbre que transcurrieron hasta la elección del sucesor.


			Compitieron cinco candidatos al trono aragonés:


			1. Jaime de Aragón, conde de Urgel, bisnieto de Alfonso IV, apoyado por los catalanes.


			2. Luis III de Anjou, duque de Calabria, nieto de Violante de Bar, viuda de Juan I de Aragón (vía femenina).


			3. Alfonso, duque de Gandía, bisnieto de Jaime II de Aragón.


			4. Fernando de Castilla, nieto de Pedro IV de Aragón y sobrino de Martín I el Humano por vía femenina.


			5. Fadrique, nieto de Martín I el Humano por vía femenina, aunque bastardo.


			Al final quedaron dos. Uno fue Luis III de Anjou, hijo de Luis II de Nápoles (o de Anjou) y de Violante (o Yolanda) de Aragón, hija heredera de Juan I de Aragón, hermano de Martín I el Humano, por lo que era nieto por vía materna de Juan I de Aragón. Le asistía, pues, el mismo derecho que a Fernando, igualmente descendiente a través de su madre Leonor, si bien en Aragón la mujer no tenía derecho a la sucesión. El examen de los documentos encontrados revela que Violante al casarse con Luis II de Anjou renunció al derecho a la sucesión, mientras que no consta ningún documento de renuncia por parte de Leonor de Aragón ya que, antes de casarse con Juan I de Castilla, este condicionó el matrimonio a que Leonor no renunciara a tal derecho. 


			Había dudas sobre la elección porque se le consideraba un castellano puro y duro que no gobernaría bien para los aragoneses. Fernando recibió el apoyo de Benedicto XIII, e incluso de Vicente Ferrer. El papa propuso el nombramiento de nueve compromisarios de la Corona de Aragón: tres pro-cedentes del reino de Aragón, tres del reino de Valencia y otros tres del principado de Cataluña. Tres aragoneses, dos valencianos y un catalán optaron por Fernando, sumando seis votos en su favor. Un valenciano y dos catalanes votaron en contra. Así, después de un largo periodo, los representantes de la Corona de Aragón (formada por el reino de Aragón, el reino de Valencia y el principado de Cataluña) votaron a favor de Fernando nombrándole rey.


			Por otro lado, la situación del reino de Aragón carecía de estabilidad social y la nobleza apoyó el nombramiento de Fernando esperando que pusiera orden en los distintos disturbios que estaban teniendo lugar en el reino, ya que como regente de Castilla, antes de subir al trono aragonés, había realizado importantes campañas de reconquista en la zona de Andalucía, atacando incluso el reino de Granada y conquistando una de las plazas más estratégicas de dicho reino: Antequera. 


			El 28 de junio de 1412, en la iglesia Mayor de Caspe (Compromiso de Caspe), se proclamó a Fernando rey de la Corona de Aragón. La decisión fue recibida con satisfacción en el reino de Aragón, con menor entusiasmo en el reino de Valencia y con muchas reticencias en el principado de Cataluña, aunque se aceptó en general la decisión tomada, excepto por los partidarios de Jaime de Aragón, conde de Urgel, que se opusieron cla-ramente. Con la ayuda de los ejércitos de Castilla se combatió la rebelión de Jaime de Urgel (1413), quien al final fue condenado a prisión perpetua y confiscación de sus bienes, por lo que pasó por diversas prisiones de Castilla.


			En calidad de rey de Aragón intentó engrandecer su reino y convertirlo en primera potencia peninsular, pero al morir a los 35 años de edad no tuvo oportunidad de conseguirlo. Fue el padre de los famosos infantes de Aragón, nacidos en Castilla: Alfonso V (el Magnánimo; rey de Aragón entre 1416-1458; casó con María, hija de Enrique III de Castilla y de Catalina de Lancaster), Juan II (rey de Aragón entre 1458-1479; se casará con Blanca, reina de Navarra, y con Juana Enríquez), Enrique (casó con Catalina, hija de Enrique III de Castilla y de Catalina de Lancaster), María (se casará con Juan II de Castilla), Leonor (contraerá matrimonio con Duarte I de Portugal), Sancho y Pedro. Después de ser coronado rey de Aragón siguió ejerciendo como regente de Castilla a través de sus hijos, que residían en tierras castellanas, los ya citados infantes de Aragón. 


			El 6 de enero de 1416, tres meses antes de su fallecimiento, retira el apoyo a Benedicto XIII, en concordia con el resto de los monarcas europeos. Su reinado duró solo cuatro años. Fue el primer rey de Aragón de la dinastía trastámara. Con las respectivas alianzas de sus hijos se creará la base histórica para la futura unión de Aragón y Castilla.


			Su hijo primogénito, Alfonso V, heredó la Corona de Aragón y reinó en Nápoles. Su segundo hijo, Juan, siendo rey consorte de Navarra, sucede a su hermano Alfonso cuando este fallece. Sus hijas María y Leonor se casan con Juan II de Castilla y Duarte I de Portugal respectivamente, enraizando en toda la península ibérica. Los nietos de Fernando I de Aragón serán reyes de Castilla, Aragón y Portugal. Incluso se extenderá el poder de la familia fernandina hasta el Imperio Habsburgo debido al matrimonio de su nieta Leonor con el emperador Federico III. Alfonso V de Portugal era su nieto, y la reina Juana de Portugal, esposa de Enrique IV de Castilla, y el propio Enrique IV (hijo de María de Aragón, hija a su vez de Fernando I de Aragón) eran asimismo sus nietos. El nieto que llegaría a ser más reconocido y famoso fue Fernando el Católico, casado con Isabel I de Castilla (los Reyes Católicos). En fin, el papel de Fernando de Antequera en la historia de España del siglo xv fue importantísimo desde este punto de vista. Si hubiera durado su reinado más tiempo, seguramente habría conseguido grandes hazañas en la Corona de Aragón.


			Murió el 2 de abril de 1416, con 35 años de edad, y fue enterrado en el monasterio de Poblet.
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			FOTO 5. Castillo de Mota en Medina del Campo (Valladolid), donde nació Fernando.
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			FOTO 6. Castillo de Zahara de la Sierra (Cádiz).


		


	

		

			4. Leonor de Alburquerque (1374-1435)


			Su nombre completo es el de Leonor Urraca de Castilla. Nace en 1374, hija del infante Sancho de Castilla (hijo ilegítimo de Alfonso XI de Castilla y su amante Leonor de Guzmán) y de la infanta Beatriz de Portugal (hija de Pedro I de Portugal e Inés de Castro). Heredera de ricas tierras y propiedades en Castilla, La Rioja y Extremadura, fue conocida como la Rica Hembra.


			En 1394, con veintiún años de edad, se casa con su sobrino Fernando (futuro Fernando I de Aragón), segundo hijo de Juan I de Castilla, su primo. Fernando tenía solo 14 años de edad y era príncipe y hermano de Enrique III de Castilla. El matrimonio de Leonor y Fernando reunió un poderoso patrimonio constituido por una inmensidad de territorios y propiedades en toda Castilla, que superaba al del propio rey Enrique III. Fue la idea de Juan I conceder el poder territorial y propiedades al segundo hijo, Fernando, y el título de rey a su primogénito Enrique III.


			Leonor de Alburquerque tuvo siete hijos, todos nacidos en Medina del Campo donde había nacido su marido Fernando. Van a ser los famosos infantes de Aragón y prácticamente todos van a jugar destacados papeles en la historia de Castilla y Aragón, incluso de Portugal. Leonor es la madre de todos esos infantes, que son:


			1. Alfonso (1394-1458). Hereda el trono de su padre con el nombre de Alfon-so V,  rey de Aragón, Sicilia, Nápoles, Valencia, Mallorca y Cataluña.


			2. María (1396-1455). Se casa con Juan II de Castilla. Reina de Castilla y madre de Enrique IV de Castilla.


			3. Juan (1397-1479). Se casa con Blanca, reina de Navarra, y se convierte en rey consorte de Navarra. Más tarde, al morir su hermano Alfonso V, hereda el trono y se proclama rey de Aragón y de todos los reinos de la Corona de Aragón.


			4. Enrique (1400-1445). Duque de Alburquerque, conde de Villena y gran maestre de Santiago. Fue uno de los infantes de Aragón que más revuelos causó en el reinado de Juan II de Castilla.


			5. Leonor (1402-1445). Se casa con Eduardo I (Duarte I) de Portugal. Su hija Leonor se casa con el emperador Federico III de Habsburgo. Otra hija, Jua-na, se casa con Enrique IV de Castilla. Alfonso V, rey de Portugal, también fue su hijo.


			6. Pedro (1406-1438).


			7. Sancho (1410-1416).


			En 1412, al morir Martín I de Aragón sin descendencia, el marido de Leonor (Fernando I de Aragón), que era nieto de Pedro IV el Ceremonioso (padre del rey difunto Martín I), tenía derecho de sucesión al trono aragonés junto con otros candidatos, pero Fernando sale elegido como sucesor con la mayoría de los votos.


			La influencia de Leonor Urraca de Castilla con su poder y riqueza con-tribuyó también a la elección de su marido Fernando como rey de Aragón. 


			El matrimonio se muda a Aragón para ser coronados como reyes (1412), pero dejan a sus hijos (los infantes de Aragón) en Castilla para cuidar su patrimonio en calidad de lugartenientes. Asimismo, debido a que Enrique III de Castilla había fallecido hacía seis años (en 1406) dejando como heredero del trono a su hijo de un año, Juan II, Fernando asumió el cargo de regente de Castilla por ser su tío carnal, cargo que compartirá con su cuñada, Catalina de Lancaster.


			Por desgracia, su marido muere en 1416, tras unos pocos años como rey de Aragón, dejando la Corona a su hijo primogénito Alfonso V. Leonor deja Aragón y se retira a Medina del Campo. Hasta su muerte va a llevar una vida bastante triste y llena de preocupaciones debido a los conflictos que sus hijos van a causar en el reinado de Juan II de Castilla. Tendrá que intervenir para intentar deshacer las tensiones existentes entre el privado de Juan II, Álvaro de Luna, y sus hijos. Finalmente, sus hijos pierden su posi-ción dentro del reino de Castilla y Leonor pierde también sus propiedades y es recluida en el monasterio de Santa Clara de Tordesillas por orden de Juan II, quien sospechaba que seguía manteniendo tratos secretos con sus hijos para urdir una nueva conspiración contra el monarca. 


			Duarte de Portugal, que estaba casado con la hija de Leonor Urraca, llamada también Leonor, envía una embajada a la corte de Juan II de Castilla para socorrer a la reina viuda, pero no consiguió su propósito. Leonor tuvo que ceder y convencer a sus hijos para que sirvieran al rey como súbditos y vasallos, firmando la tregua de Majano (1430-1435). 


			El 16 de diciembre de 1435 fallece en el monasterio de Medina del Campo atribulada por las calamidades que estaban sucediendo a sus hijos. Fue enterrada en el convento de Santa María la Real, donde había nacido su marido Fernando.
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			FOTO 7. Monasterio Santa María la Real de Medina del Campo (Valladolid), donde fue enterrada Leonor.
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			FOTO 8. Castillo de Mota en Medina del Campo (Valladolid).


		


	

		

			ENTORNO DEL REY


			MARTÍN I DE ARAGÓN


		




	

		

			1. Martín I el Humano (1356-1410); (1396-1410)


			También llamado Martín I de Aragón y Martín el Viejo, nace el 29 de julio de 1356 en Perpiñán. Fue llamado el Humano por su carácter bonda-doso y por el apoyo que prestó a la geografía y a la navegación, entre otras ciencias. Es el segundo hijo de Pedro IV de Aragón y de Leonor de Sicilia. Por ser el segundo llevaba el título de duque de Montblanch. Va a ser el último rey de la corona catalano-aragonesa por morir su hijo heredero, Martín el Joven, sin dejar descendencia legítima. Tras la boda de la reina Petronila, hija heredera del rey de Aragón Ramiro II el Monje, en 1150, con el conde de Barcelona Ramón Berenguer IV, desde el primer rey de la unión catalano-aragonesa, Alfonso II el Casto, hasta Martín I el Humano se consideraron descendientes de esa unión entre Aragón y Cataluña. Pasarán casi 250 años y serán diez los reyes que ostentarán la corona de Aragón hasta que se elija un monarca de una nueva dinastía, Fernando I de Trastámara, por el famoso Compromiso de Caspe de 1412.


			El 13 de junio de 1372, a los 16 años de edad, se casa con María de Luna, hija del conde de Luna, pariente de Benedicto XIII.


			En 1380 Leonor de Sicilia, su madre, le cedió a Martín I, duque de Montblanch, el reino de Sicilia tras la muerte de Federico III (o Fadrique III), el rey de Sicilia que estaba casado con Constanza, hija de Pedro IV de Aragón y hermanastra de Martín I. Para asegurar el reino de Sicilia en la órbita de Aragón, Martín el Viejo hace casar a su hijo Martín el Joven con María de Sicilia, hija de Federico III, y celebra la coronación de su hijo en Palermo. Como consecuencia de esto se produce la revuelta de la nobleza siciliana, partidaria de los Anjou y en contra de los nuevos monarcas de origen aragonés.


			En 1387 muere el rey de Aragón Pedro IV el Ceremonioso y su hijo primogénito Juan I el Cazador, hermano de Martín, sube al trono de Ara-gón.


			En 1392 Martín I, para defender la corona de su hijo, acompaña a la joven pareja a Sicilia con el fin de pacificar la isla de Palermo.


			En 1396 muere su hermano Juan I de Aragón, y Martín el Viejo tiene que volver de Sicilia una vez nombrado un consejo para asesorar a su hijo, Martín el Joven, que tenía solo 20 años. La pacificación no había terminado aún, pero con los refuerzos llegados de Cataluña pudo ir reduciendo a los rebeldes.


			Mientras tanto, en Aragón su mujer María de Luna fue proclamada re-gente y debió hacer frente a la viuda de Juan I, Violante de Bar, que decla-raba estar encinta del posible heredero del reino de Aragón. También tuvo que enfrentarse a la invasión del conde de Foix, Mateo Castellbó, yerno de Juan I, que entraba con 5 000 hombres de armas en el valle del Noguera Pallaresa reclamando su derecho al trono por estar casado con Juana, hija de Juan I. La firmeza y prudencia de la reina regente pudo parar la invasión enviando al conde de Urgel, que los persiguió hasta la frontera de Navarra y Bearn. 


			Martín I seguía el camino de regreso por el Mediterráneo. Tras hacer escala en Córcega y Cerdeña, llegó después a Marsella, donde fue recibido por los emisarios de Benedicto XIII, pariente de su esposa María de Luna. Viaja a Aviñón para entrevistarse con el papa y tratar el problema del Cis-ma. 


			En 1397 por fin llega a Aragón, jura los fueros y privilegios y es coro-nado como Martín I de Aragón. La muerte de Juan I sin descendientes masculinos aseguraba al hijo de Martín I, Martín el Joven, ser el heredero de la Corona de Aragón. 


			En el verano del mismo año unos corsarios berberiscos de Bujía sa-quearon Torreblanca, en el reino de Valencia, y Martín I organiza una ar-mada valenciano-mallorquina con carácter de cruzada y se dirige al reino de Tremecén el 27 de agosto de 1398, saqueando Tedeliz como castigo. En 1399 envía una nueva expedición a Berbería, pero esta vez fracasa porque los berberiscos recibieron ayuda de Génova, enemiga de Aragón.


			En 1398, Carlos VI de Francia abandona la obediencia a Benedicto XIII y envía un ejército para ocupar la ciudad de Aviñón. Martín I acude a liberar al pontífice sitiado, pero evita la hostilidad contra los ejércitos fran-ceses. El papa consigue escapar disfrazado y se traslada a Perpiñán, en territorio aragonés. Pero la situación del Cisma no mejora y se marcha a Barcelona el 29 de septiembre de 1409, cuando ya el nuevo papa Alejandro V había sido elegido tres meses antes.


			María de Sicilia, la mujer de Martín el Joven, da a luz un hijo, pero muere a los dos años de edad, por lo que se pierde la línea sucesoria de Aragón y de Sicilia. En 1401 muere María de Sicilia y en 1402 Martín el Joven se casa en segundas nupcias con Blanca de Navarra, hija de Carlos III el Noble. 


			En 1406 María de Luna, la mujer de Martín I el Humano, muere. Fue una pérdida importante para el rey, ya que su contribución como reina había sido muy valiosa. Martín no fue un monarca firme y decidido para solucionar los asuntos del reino ni un hombre de estado. Fue su mujer, María de Luna, quien se encargó de poner orden en el gobierno.


			Desgraciadamente, su hijo Martín el Joven fallece después de lograr grandes triunfos: en la batalla de Sant Lauri (1409) derrotó a los genoveses por mar, y a los sardos y al vizconde de Narbona por tierra.


			Al quedar sin descendencia Martín el Viejo a los 53 años de edad, los consejeros del reino le recomiendan casarse de nuevo para tener un herede-ro varón. Al principio Martín se resiste y expresa sus deseos de pasar la corona a su nieto Fadrique, que era hijo bastardo de Martín el Joven. Finalmente, el 17 de septiembre de 1409, decide casarse con la joven Margarita de Prades, dama de compañía de la reina María de Luna. 


			Fue el último conde de Barcelona que reinó en Cataluña (le sucederá Fernando I de Aragón, de la casa de Trastámara). Se mostró poco partidario de la guerra y fue amante de la cultura y respetuoso con los derechos de las Corporaciones del reino. Su falta de firmeza y contundencia ocasionó la relajación de la autoridad regia. El sobrenombre de el Humano fue debido a su carácter bondadoso, pacífico e inteligente y al apoyo que prestó a la geografía y a la navegación, entre otras ciencias humanas.


			El nuevo matrimonio con Margarita de Prades no daba frutos, sino todo lo contrario: por esforzarse el rey en dejarla preñada empeoró su frágil salud.


			El 31 de mayo de 1410, ocho meses después de su matrimonio, fallece en Barcelona. Sus restos se trasladan al monasterio de Poblet en 1460.


			No designó quién iba a ser su sucesor, a pesar de las insistentes pre-guntas de los cortesanos, y en el último momento, en el lecho de muerte, ante la pregunta de Ferrer de Gualbes de si debía ser aquel a quien corres-pondiera por derecho, contestó con el monosílabo latino «Hoc» (‘Esto’).
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			FOTO 9. Montblanc (Tarragona) donde Martín era duque antes de subir al trono de Aragón.
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			FOTO 10. Monasterio de Poblet (Tarragona), donde fue enterrado Martín I.


		




	

		

			2. María de Luna (1358-1406)


			Hija de don Lope, conde de Luna, y de Brianda de Agraout, nace en Aragón el año 1358 en el reinado de Pedro IV el Ceremonioso. Su padre contribuyó decisivamente al engrandecimiento de la Corona de Aragón. Entre otras hazañas, ganó la batalla de Epila contra los unionistas, motivo por el cual Pedro IV le concedió el título de conde de Luna. La familia Luna era una de las ocho casas más importantes de Aragón y sus antepasados estuvieron emparentados con la familia real. Sin ir más lejos, su padre, antes de casarse con Brianda, estuvo casado con Violante, hija de Jaime II de Aragón.


			Gracias a esa relación que tenía su padre con Pedro IV de Aragón, se concertó el contrato matrimonial de su hija María de Luna con Martín, el segundo hijo del rey, el duque de Montblanch (futuro Martín I de Aragón). Los padres no imaginaban que su hija iba a convertirse en reina de Aragón cuando se celebró la boda, ya que el primogénito del rey era el príncipe Juan (futuro Juan I de Aragón), quien iba a suceder a Pedro IV.


			El 13 de junio de 1372 tiene lugar la celebración de la boda en Barce-lona, pero María ya vivía en la corte de la reina Leonor, su futura suegra, desde que tenía ocho años, siendo educada allí dentro del ambiente y entorno de la familia real. 


			Trataremos brevemente de los acontecimientos familiares que sucedie-ron alrededor de María en aquellos años. 


			Su cuñado Juan (futuro Juan I de Aragón), duque de Gerona, se casó con Marta de Armagnac un año después y nace Juana, su sobrina, en 1375, que se casará con Mateo, el conde de Foix. Al morir Marta de Armagnac, su cuñada, en 1378, Juan se casa en segundas nupcias con Violante de Bar (sobrina de Carlos V de Francia) en 1380, que más adelante intentará impedir la coronación de Martín I alegando estar embarazada de su marido Juan I. El matrimonio no tuvo hijos varones sino mujeres, como Yolanda (o Violante) de Aragón, que nació en 1383 y que se casará con Luis II de Anjou, el rey de Nápoles. 


			La hermana de Martín I el Humano, Leonor de Aragón, que tiene la misma edad que María de Luna, se casa con el príncipe Juan de Castilla en 1375 (futuro Juan I de Castilla) y por tanto su cuñada Leonor va a ser la reina de Castilla y madre de los futuros reyes de Castilla y Aragón: Enrique III el Doliente y Fernando I de Antequera.


			En 1376 nace el primer hijo de María de Luna, Martín el Joven, here-dero de la Corona de Aragón al no tener hijo varón Juan I de Aragón. 


			En 1387 Pedro IV muere dejando el trono a su hijo Juan, que se corona como Juan I de Aragón, pero apenas diez años después fallece en 1396 por una caída de caballo. Este rey tuvo el sobrenombre de el Cazador porque le gustaba mucho la caza y otras diversiones antes que los asuntos políticos, los cuales dejaba en manos de su mujer Violante, con el resultado de que el reino estaba en una situación caótica ya que la reina no tenía capacidad para gobernar. 


			Después de veintitrés años como duquesa de Montblanch y con 38 años de edad, María de Luna se convierte en la reina consorte de Aragón ya que su marido, Martín, sucede a su hermano Juan I, que no había tenido descendencia masculina. Cuando se producía este suceso, Martín el Viejo estaba en Sicilia ayudando a su hijo Martín el Joven y, por tanto, al encontrarse ausente de Aragón no se pudo preparar la coronación como rey. 


			María de Luna se proclama reina regente y organiza los trámites nece-sarios para ejercer el gobierno del reino. Demostró sus dotes como gober-nadora eficaz ante cantidad de problemas y conflictos que se presentaron en aquellos momentos. El primer obstáculo fue la reina viuda Violante, que se oponía a la coronación de su cuñado Martín y movilizó a los consejeros del rey difunto para que divulgaran la noticia de su supuesto embarazo. María de Luna se puso en alerta, realizó investigaciones y descubrió la falsa información aireada por Violante. Así defendía la sucesión de su marido frente a los partidarios de la reina viuda. 


			Por otro lado, Mateo Castellbó, conde de Foix, casado con Juana (hija de Juan I de Aragón), reclama el derecho al trono de Aragón e invade Cata-luña con 5 000 hombres armados. María de Luna, la recién estrenada reina regente, pudo poner orden en casi todo el reino movilizando a la nobleza de Aragón, Cataluña y Valencia. Evitó las revueltas que se estaban gestando en todas partes por la ausencia del rey. Ante la contundencia de la reacción de la reina, el pueblo se fue calmando y la nobleza volvió al lado de la corona ofreciendo su apoyo y obediencia. 


			La labor que discretamente desempeñó María de Luna al lado de su esposo, Martín I el Humano, solucionó muchos problemas que el anterior rey Juan I de Aragón había dejado en herencia. Apoyó y defendió los inter-eses de los payeses de remensa (agricultores sujetos por contrato de manera forzosa y hereditaria) frente a la nobleza e intervino en los conflictos de la nobleza en Valencia. También, en el terreno diplomático, arregló la dete-riorada relación con Inglaterra que había legado Juan I. Mantuvo buenas relaciones con los reinos vecinos de Castilla y Navarra.


			En resumen, María de Luna se considera una de las mejores reinas de la historia de España.
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			FOTO 11. Segorbe (Castellón), uno de los señoríos de María de Luna. (© lunamarina - Fotolia.com).
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			FOTO 12. Catedral de Santa Eulalia de Barcelona, donde tuvo lugar su matrimonio con Martín. (© bbsferrari - Fotolia.com).


		




	

		

			3. Martín el Joven (1374-1409); (1390-1409)


			Nace en Cagliari, Cerdeña, en 1374. Es hijo de Martín I de Aragón y María de Luna, hija del conde de Luna. Su padre, duque de Montblanch, no era aún el rey de Aragón sino que lo era su abuelo Pedro IV el Ceremonioso. Su tío Juan (futuro Juan I de Aragón), duque de Gerona, era el heredero de la Corona de Aragón. 


			Unos años después de su nacimiento, en 1377, muere Federico III (o Fadrique III) de Sicilia, que había estado casado con la tía de Martín, Constanza (esta ya había fallecido en 1363). Pedro IV de Aragón se intitula como rey de Sicilia. Aunque Federico (o Fadrique) III tenía una hija de 14 años llamada María (futura reina de Sicilia), nieta de Pedro IV de Aragón, por el hecho de ser mujer no tenía derecho a la sucesión según las leyes vigentes. Pedro IV estaba casado en terceras nupcias con Leonor de Sicilia, hermana de Federico III, y por eso reunía todos los derechos para heredar el reino de Sicilia. Sin embargo, la decisión del monarca de Aragón provocó las protestas del papa, de los de Anjou y de parte de la nobleza siciliana. El rey cedió derechos a su hijo Martín (futuro Martín I el Humano), duque de Montblanch. Pedro IV muere en 1387 y Martín I de Aragón traspasa los derechos del reino de Sicilia a su hijo Martín el Joven, concertando, el 24 de julio de 1389, el matrimonio de su hijo con María de Sicilia, hija del difunto Federico III y de Constanza, y a la vez nieta del rey aragonés. Todo para calmar las protestas de la nobleza local, que quería se devolviera la corona de Sicilia a la hija heredera. La boda se celebró en 1390. Martín el Joven tenía solo 14 años y la novia 27, doblando casi la edad del novio. 


			En 1392, para poner en orden la isla de Sicilia, que desde la muerte de Federico III estaba revuelta por los vicarios generales que no estaban de acuerdo con la coronación de Martín el Joven, sale de Port Fangos (Tarra-gona) la expedición de Martín I de Aragón acompañando al joven matrimonio con numerosos caballeros de la nobleza aragonesa. Llegan el 24 de marzo de 1392 a Trapani, puerto occidental de Sicilia. Los condes Antonio de Vintimiglia, Guillén de Peralta y Andrés de Claramonte, que gobernaban la isla, intentaban defender sus intereses contra la llegada de Martín el Joven. Ante el desembarco de los nuevos reyes con su ejército, la capital, Palermo, se rindió sin poner demasiada resistencia y a continuación otras ciudades y villas caían bajo el control de Martín el Joven. Uno de los condes rebeldes, Andrés de Claramonte, fue condenado a muerte por traición, lo que provocó una fuerte reacción de los insulares y las plazas rendidas volvieron a manos de los rebeldes. Martín el Viejo y su hijo pasaron por una difícil situación durante algún tiempo, hasta que María de Luna, esposa de Martín I y madre de Martín el Joven, enviaba refuerzos asistidos por Bernardo de Cabrera desde Cataluña para salvar a su marido y a su hijo.


			En 1394 Juan I de Aragón, tío de Martín el Joven, dispuso también veinticinco galeras para asistir a los reyes de Sicilia. Hubo otra expedición mandada por Roger de Moncada y el núcleo más conflictivo de Catania fue dominado por Bernardo de Cabrera, uno de los condes más influyentes de Aragón. Martín el Joven pudo consolidar la situación, aunque continuaron pequeños focos de rebelión en la isla. Por esta actuación a Cabrera le fue concedido el condado de Modica (Sicilia).


			En 1396 la situación ya era estable, aunque Martín el Joven, de solo 20 años, seguía necesitando la ayuda de su padre Martín el Viejo. No obstante, este tuvo que abandonar la isla y volver a Aragón debido a la muerte de su hermano, Juan I de Aragón. Antes de dejar la isla nombró un consejo de catalanes y sicilianos para que asesoraran a su hijo, rey de Sicilia. Durante esos años de lucha para la pacificación de la isla, Martín el Joven ganó fama de ser un rey valiente, hasta tal punto que su figura se destacaba en las Cortes de Europa. 


			El 25 de marzo de 1401 la esposa de Martín el Joven, la reina María de Sicilia, fallece a los 38 años de edad dejándole en herencia el reino. Las casas reales de Francia, Inglaterra y Navarra enviaron embajadas al reino de Aragón para concertar el matrimonio de sus respectivas princesas con Martín, que acababa de quedarse viudo a los 25 años.


			Blanca de Navarra, hija de Carlos III de Navarra, fue la elegida y el 20 de enero de 1402 fueron firmadas las capitulaciones matrimoniales entre los reyes de Navarra y Aragón. Blanca salió de Valencia el 27 de julio de 1402 y la boda se celebró en Sicilia el 26 de noviembre de ese año.


			En 1398, dos años después de la muerte de Juan I de Aragón, el padre de Martín el Joven fue coronado rey de Aragón con el nombre de Martín I, a la vez que su hijo fue jurado como heredero de la Corona de Aragón. Su padre quiso que Martín el Joven viniera a la Península para que se manejara en el gobierno de los reinos de la Corona.


			El 10 de marzo de 1405 llega a Badalona después de hacer escala en Aviñón, donde mantuvo una entrevista con Benedicto XIII. El principado de Cataluña celebró grandes fiestas en su honor para demostrar su apoyo y obediencia al rey de Sicilia y heredero de la Corona de Aragón. Martín el Joven apenas pudo disfrutar de las fiestas por las noticias llegadas de Sicilia, donde la rebelión había vuelto a estallar. 


			El 5 de agosto de 1405 tuvo que suspender el viaje y regresar a Sicilia. La rebelión de los Arborea y Brancaleone Doria se extendía a Cerdeña y la situación era grave. Martín quiso ir personalmente a sofocar la rebelión, aunque su padre se opuso por razones de seguridad personal, pero ante la insistencia su padre aprobó el proyecto de expedición contra los sardos en las Cortes de Barcelona. Una vez recibido el visto bueno de su padre, quiso ir primero a Barcelona para tratar con él la organización de la expedición militar, pero sabedor de la grave situación en Cerdeña decidió intervenir sin más demora en la revuelta llamando a los nobles de Cataluña y Aragón para que ayudasen en la expedición.


			El 19 de mayo de 1409 sale de Barcelona una armada de ciento cin-cuenta velas comandada por Pedro de Torrellas, que se incorporó a las fuerzas de Martín en Caller.  Pronto consigue ganar a los sardos haciendo incluso prisionero a Brancaleone Doria. Martín el Joven, al frente de la ex-pedición, sale en busca del vizconde de Narbona que mandaba las fuerzas de los sardos, genoveses y franceses. Doria y Narbona eran rivales en la isla, pero se unieron para hacer frente a las fuerzas de Martín. La rebelión fue provocada por el entonces regente Brancaleone Doria, el marido de Leonor, hija de Mariano IV. La república de Génova y el pontífice de Roma apoyaron a Doria para vengarse de Martín el Humano, que seguía defendiendo al papa Luna en contra del de Roma. Su otro rival, el vizconde Guillermo de Narbona, tenía el apoyo del rey de Nápoles, Ladislao.


			El 26 de junio de 1409 las dos fuerzas se enfrentaron en Sant Lauri y la batalla terminó con una gran victoria de las fuerzas de Martín.


			Pero el 25 de julio del mismo año muere Martín el Joven en el castillo de Caller, después de diez días de agonía, a consecuencia de las fiebres contraídas durante la campaña. Fue una pérdida demasiado precipitada de un rey tan joven, valioso y brillante, una de las figuras más apreciadas de la Edad Media. Ha pasado a la historia como rey prudente y valiente caballero, amante de los deportes, las artes y la ciencia.


			En su testamento deja el reino de Sicilia a su padre Martín I de Aragón, nombra a su mujer Blanca de Navarra como vicario general de la isla y lega el condado de Luna a su hijo natural Fadrique.


			La noticia del fallecimiento de Martín el Joven causó gran tristeza y dolor en todo el reino de Aragón y Cataluña y sobre todo a su padre, Martín el Humano, que quiso visitar personalmente Sicilia para dar la noticia a la viuda, Blanca de Navarra, pero su salud no le permitió viajar. 


			Martín el Joven fue enterrado en la iglesia Mayor de Caller. No dejó descendencia del matrimonio con Blanca. Tuvo dos hijos naturales: Violante, con una dama siciliana de nombre Agathaca, y Fadrique, con otra siciliana llamada Tharsia. El futuro de la Corona de Aragón se hacía impredecible con la muerte del rey de Sicilia porque Martín el Humano no tenía otro heredero que Martín el Joven. Se extinguía el reinado catalano-aragonés que comenzó con la unión de la reina Petronila de Aragón y el conde de Barcelona Ramón Berenguer IV en siglo XII.
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			FOTO 13. Cagliari (Cerdeña), lugar de nacimiento de Martín. (© SeanPavonePhoto - Fotolia.com)
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			FOTO 14. Catedral de Santa María (Cagliari, Cerdeña), donde reposan sus restos. (© Alessio Orrù - Fotolia.com)


		


	

		

			ENTORNO DEL REY


			CARLOS III DE NAVARRA


		


	

		

			1. Carlos III el Noble (1361-1425); (1387-1425)


			Nace en Nantes (Francia) el 22 de julio de 1361. Era el hijo primogéni-to de Carlos II (también conocido como Carlos II de Évreux o Carlos el Malo) de Navarra y de Juana de Valois, hermana de Carlos V de Francia. Fue educado en Francia y pasó su infancia y juventud en Évreux (Norman-día). Su padre, Carlos II, era nieto de Luis X de Francia, que no tenía otra descendencia que Juana, la madre de Carlos. Sin embargo, en Francia el trono pasaba a los hermanos del rey, por lo tanto tíos de su madre. En el caso de no sobrevivir ninguno de los tíos heredaban los primos. Carlos II reclamó ser proclamado rey por pertenecer a la línea sucesoria directa de Luis X, antes que Felipe VI, que era solo primo, y alegando que los reyes franceses precedentes, Juan II el Bueno (1350-1364), Carlos V el Sabio (1364-1380) y Carlos VI el Bienamado (1380-1422; hijo de Carlos V de Francia y de Juana de Borbón) habían tenido menos derechos que él. Su reclamación fue rechazada y nunca prosperó a pesar de luchar persistente-mente durante toda su vida, hasta adquirir fama de ser agresivo y conflictivo contra la dinastía Valois.


			Carlos III vivió la época de la guerra franco-inglesa de los Cien Años (1322-1453) y también la guerra civil de Castilla entre Pedro I el Cruel y su hermanastro Enrique II de Trastámara. El padre de Carlos III, Carlos II, estaba luchando a dos bandas: a favor de los ingleses en Francia y contra Pedro I en Castilla.


			En 1369, al finalizar la guerra civil en Castilla con la derrota de Pedro I, Carlos II de Navarra trata de suavizar la crítica relación con Castilla y acercarse al nuevo monarca Enrique II, para lo cual negocia el matrimonio de su hijo primogénito, Carlos III, con la hija de Enrique II, Leonor de Castilla. Antes, en 1371, la mujer de Carlos II, Juana, hija de Juan II de Francia, firmaba una tregua con Enrique II de Castilla.


			En 1375, contando 14 años de edad, Carlos III se casa con Leonor, hija de Enrique II de Trastámara, casa que acaba de iniciar la dinastía en Castilla. 


			Hubo una tregua general ese año entre Francia e Inglaterra. Mientras, en la Península, Castilla y Aragón también firmaban otra tregua con el ma-trimonio de Leonor de Aragón, hija de Pedro IV el Ceremonioso, y Juan I, hijo primogénito de Enrique II de Castilla.


			En 1378 Carlos III fue preso en Francia por culpa de su padre, que ac-tuaba en contra de la corona francesa. Los espías de Carlos V de Francia descubren el complot del rey de Navarra y Carlos III fue detenido como rehén en plena guerra de los Cien Años. Fue liberado en 1381 por Juan I de Castilla, su cuñado, y vuelve a Navarra donde su padre era rey y conde de Évreux. Durante el viaje de vuelta pasa por Aviñón, Perpiñán y Barcelona, donde se entrevista con el rey de Aragón Juan I el Cazador y el príncipe Martín el Joven, duque de Gerona. 
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